
Andueza apuesta por una 
«convivencia sólida»  
que no olvide la denuncia 
«del terrorismo» y el 
«daño injusto causado»  

DAVID GUADILLA
 

Una memoria que abarque «la 
complejidad de todo lo sucedido» 
durante décadas en Euskadi como 
base para lograr «una conviven-
cia sólida», pero también la de-
nuncia de «la injusticia del terro-
rismo, la responsabilidad de quie-
nes lo apoyaron» y «el reconoci-
miento del daño injusto». El se-
cretario general del PSE-EE, Eneko 
Andueza, fijó ayer las líneas ge-
nerales sobre las que su partido 
quiere que discurra un debate que 
se ha reabierto de forma oficial 
después de que Gogora anuncia-
se hace justo siete días la consti-
tución de un grupo formado por 
historiadores y víctimas al que se 
le ha encomendado la elabora-
ción de un documento de «bases 
compartidas para la construcción 
social de la memoria en Euska-
di». 

Andueza hizo estas declaracio-
nes en la entrega en San Sebas-
tián de los premios ‘Oroimen He-
goak’, que conceden las Juventu-
des Socialistas de Euskadi y que 
en esta edición de 2022 han re-
conocido la trayectoria del artis-
ta Agustín Ibarrola, del grupo mu-
sical La Oreja de Van Gogh y del 
Centro Memorial de las Víctimas 
del Terrorismo. 

El debate sobre cómo debe 

afrontar Euskadi su futuro en un 
escenario sin ETA sigue plagado 
de obstáculos. La ponencia de paz 
del Parlamento entró en un calle-
jón sin salida ante la negativa de 
la izquierda abertzale de asumir 
el suelo ético. El Gobierno vasco 
optó por sacar el debate del Parla-
mento para intentar reconducir-
lo de forma discreta. Y ahí entra 
en juego la comisión constituida 
en el Instituto de la Memoria. 

En este sentido, Andueza se 
mostró ayer convencido de que 
«las políticas de memoria, para 
ser eficaces, deben apoyarse en 

pluralidad de agentes y abarcar 
la complejidad de lo sucedido». 
El líder de los socialistas vascos 
subrayó que en el acuerdo de go-
bierno suscrito con el PNV para 
esta legislatura los socialistas ape-
lan a «un pacto social por la con-
vivencia, que profundice en la idea 
de que ni entonces ni ahora hubo 
ni habrá razones políticas que jus-
tifiquen el terrorismo». Un acuer-
do «de carácter transversal y pro-
fundo sentido ético», que «no es 
un acuerdo para sustituir otros 
anteriores» y tampoco un consen-
so que «anule el suelo ético que 

ya fijamos hace años».  
Andueza también tuvo tiempo 

para recordar que con la llegada 
del mes de febrero «a los socia-
listas se nos llena la cabeza de so-
nidos y de recuerdos muy dolo-
rosos». «Enrique Casas, Fernan-
do Múgica, Joseba Pagaza, Fer-
nando Buesa. En febrero intenta-
ron acabar también con Edu Ma-
dina y Esther Cabezudo, y después 
en marzo lo hicieron con Isaías 
Carrasco, con Froilán Elespe y con 
Juan Priede», recordó. «Hay he-
ridas que nunca cicatrizan del 
todo».

El PSE reclama una memoria que abarque  
«la complejidad de todo lo sucedido»

Eneko Andueza, Florencio Domínguez, Pablo Benegas y José Ibarrola, en la entrega de premios de ayer.  E. C.

M. E. A.
 

MADRID. Pablo Casado presidi-
rá  mañana su última reunión 
de la junta directiva nacional 
del PP, una cita que aprobará 
la hoja de ruta hasta el congre-
so extraordinario de los días 
2 y 3 de abril, en el que se abri-
rá una nueva etapa en el par-
tido liderada por Alberto Nú-
ñez Feijóo. «Mi objetivo es que 
ese congreso salga bien, que 
el PP salga reforzado y que ten-
gamos una alternativa a lo que, 
en mi opinión y en la de mu-
chos españoles, es un muy mal 
Gobierno», dijo ayer el presi-
dente de la Xunta. 

Los más de 400 altos cargos 
de la formación que confor-
man este órgano están citados 
a las once de la mañana en un 
hotel de Madrid. Nada se ha 
dejado al azar. Todo está cal-
culado. Tanto que aunque nor-
malmente la mitad de estos di-
rigentes no suele asistir, se es-
pera lleno absoluto. Feijóo y el 
resto de los barones no quie-
ren sobresaltos y han tocado 
a rebato por si fuese necesa-
rio el quorum para que la vota-
ción del cónclave salga ade-
lante. Se necesitan dos tercios 
de los apoyos. 

La junta aprobará el nom-
bramiento de Esteban Gonzá-
lez Pons como presidente de 
la comisión organizadora del 
congreso y el de Cuca Gama-
rra como coordinadora gene-
ral del partido.

El presidente de la 
Xunta pide calma 
sobre el congreso: 
«Mi objetivo es 
que salga bien»

V an a contrarreloj en su 
transición pactada. 
Pero cunde la sensa-

ción en el PP que están per-
diendo un tiempo precioso.  
Deben solemnizar la entroni-
zación de Núñez Feijóo como 
presidente dentro de un mes y  
están persuadidos de que le 
están regalando una baza a sus 
adversarios electorales. Teme-
rosos, aún, de que se puedan 
encontrar en este recorrido 
con algún obstáculo, ven que la 
celeridad de los acontecimien-
tos políticos corre en su contra 
mientras no tengan cubierto 
ese hueco en la dirección que 
ahora mismo exhiben con pu-
dor.  

El tiempo apremia a los po-
pulares ¿Qué puede ocurrir 
hasta que celebren su congre-
so extraordinario en abril? A 
Núñez Feijóo le queda tanto 
por hacer en cuanto tome el 
mando que muchos dirigentes 
populares aprobarían que em-
pezase ya a ensayar su lideraz-
go sin escurrir el bulto tras la 
interinidad de un Casado que 
no termina de irse. Dentro de 
un mes será elegido por acla-
mación. Como mal menor. No 
levanta pasiones pero Feijóo 
es ‘el apaciguador’ que ha de-
mostrado en su dilatada carre-
ra una solvencia que le ha 
dado cuatro mayorías absolu-
tas en las urnas en Galicia. Y el 

PP, que se está desangrando en 
las encuestas en intención de 
voto, necesita escenificar 
cuanto antes una dirección 
clara con rumbo inequívoco, 
sin bandazos ni ciabogas que 
puedan ahuyentar a un electo-
rado tentado de depositar su 
voto en Vox.  

¿Cómo captar votos de cen-
tro derecha ahora que Ciuda-
danos ha dejado un vacío por 
cubrir? Puede conseguirlo Fei-
jóo pero, ¿cómo ensanchar el 
espacio hacia la derecha mien-
tras el partido de Abascal siga 
fortaleciéndose? ¿Qué línea 
vota el votante del PP: la de Ca-
sado, Feijóo o la de Ayuso?  
¿Cómo presentar un proyecto 
que sume más votos que la iz-
quierda y el nacionalismo jun-
tos? Es un reto de caza mayor. 
Todavía queda tiempo para las 
elecciones legislativas pero de-
berá salvar otros obstáculos 
previos. El más apremiante: la 
gobernabilidad de Castilla y 
León. Feijóo ha sido un entu-

siasta defensor de la autono-
mía para los barones. Hasta el 
punto que defendió a Díaz 
Ayuso en su aspiración a pre-
sidir el partido en Madrid. 
Pero su compañero Mañueco 
necesita el apoyo de Vox para 
garantizarse un Gobierno esta-
ble. El pacto probablemente se 
cerrará antes de que Feijóo sea 
aclamado en el congreso ex-
traordinario, pero el presiden-
te gallego siempre se ha mos-
trado contrario a pactar con 
Vox. Esa será su primera 
prueba del algodón que medi-
rá su capacidad de adaptación, 
o no, para hacer de la necesi-
dad, virtud.  

Nadie duda de que Feijóo di-
rigirá el partido de otra mane-
ra. Descentralizando el poder 
omnímodo que ostentó Teodo-
ro García Egea y sin plantear 
una batalla ideológica, como 
reclamaba la depuesta Cayeta-
na Álvarez de Toledo. Durante 
la pandemia fue crítico con la 
gestión de Díaz Ayuso. Con él 

se rebajarán los decibelios de 
la oposición. En el PSOE se te-
men que pueda llegar a ser un 
adversario electoral al que no 
pueden menospreciar. Pero 
¿es suficiente para crear una 
alternativa constitucionalista 
al socialismo? 

Tendrá muchos frentes que 
atender. Nuestra irrelevancia 
en política exterior desde que 
el Gobierno español está inte-
grado por la izquierda extrema 
y sostenido por secesionistas 
antieuropeos como ERC y Bil-
du necesita ser compensada 
por ideas claras frente al re-
brote del estalinismo y el po-
pulismo, como se está viendo 
con la invasión rusa en Ucra-
nia.  

Feijóo necesita rodearse de 
un equipo fuerte. No es el mo-
mento de Díaz Ayuso. Pero si 
sabe crear equipo debería te-
ner cerca a la única líder po-
pular que ha sido capaz de 
arrancar votos a la extrema 
derecha.  

PP, a contrarreloj
TONIA ETXARRI 
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